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Un total de 1. 500 niños, niñas y adolescentes pertenecientes a las comunidades Arhuacas, Kankuamas,

Wiwas, Yukpas y afrocolombianas son atendidos por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar a

través del programa Generaciones Étnicas con Bienestar en el departamento del Cesar. 

 

“Esta modalidad de atención reconoce en el fortalecimiento a la identidad cultural y las características

propias de cada región, un elemento fundamental para la prevención y la promoción de la protección

integral a niños, niñas y adolescentes pertenecientes a estos grupos.  Así mismo, el respeto por el

carácter colectivo y la autonomía de los pueblos, aportará a la apropiación de las actividades propuestas

y del Programa mismo, pues en el seno de la comunidad reside la posibilidad de generar entornos

protectores para el libre desarrollo y el fortalecimiento cultural”, sostuvo Marco Moreno Raudales,

director Regional (e) en Cesar.

 

En el corregimiento de Chemesquemena del municipio de Valledupar se atienden 50 cupos y el

programa registra buena aceptación por parte tanto de los niños, niñas y adolescentes como de la

comunidad Kankuama en general, destacando que se ha logrado el objetivo de fortalecer la cultura y la

inmersión de los más jóvenes en todos los aspectos tradicionales y costumbres de su etnia. 

 

Evidencia de ello, es la implementación de la estructura del gobierno propio por parte de los usuarios del

programa en sus encuentros vivenciales, donde una de las niñas funge como líder del cabildo y sus

demás compañeros hacen parte de las diferentes comisiones como salud, educación, medio ambiente,

entre otras, que velan por el bienestar de su comunidad.  También cuentan con la guardia indígena,

mejor conocida como los semaneros, quienes son niños y adolescentes de la comunidad que tienen

como fin la vigilancia y el control del orden.

 

Para poder llevar a cabo esta organización los niños contaron con el apoyo y acompañamiento del

cabildo menor de la etnia Kankuama, así como de los adultos mayores quienes contribuyen con sus

enseñanzas y experiencias tradicionales de la cultura.         

 



Los encuentros vivenciales se han convertido en espacios que permiten el fortalecimiento de la cultura y

la creación de entornos protectores para los niños, niñas y adolescentes desde un ámbito autóctono y la

promoción de sus derechos. 


